
El  amor por nuestro traje típico se inculca en la intimidad del hogar, desde la más 
temprana edad, cuando los padres se dan el gusto de empollerar a esa bebé 
que apenas puede sostener su propia cabecita.  Es ahí en donde se enciende esa 
chispa que luego se convierte en pira y que permanece ardiente, parafraseando 
a María Olimpia de Obaldía:  “… como la zarza de Horeb, ardiendo sin cenizas…” 
a lo largo de la vida.

Para deslumbrarse con la pollera hay tan solo que verla por primera vez. Su  atrac-
tivo visual es tal, que difícilmente podemos imaginarnos a alguien que la contemple 
sin quedar arrobado con su poderoso encanto. 

Para amarla hay que conocerla  pues nadie puede amar lo que no conoce; y para 
venerarla hay que estudiarla a profundidad pues mientras más sabemos de ella, 
más apreciaremos y admiraremos toda la creatividad, talento y fuerza espiritual 
que están volcadas entre sus pliegues y en la confección de cada uno de sus 
complementos.

Si sumáramos las horas humanas invertidas en cada ejemplar de empollerada que 
se presenta ante nosotros, si midiéramos los kilómetros de hilo que hay  en las pun-
tadas de sus bordados, en las hebras de sus trencillas y los tejidos de sus enaguas, 
nos rendiríamos  perpetuamente ante este monumento a la laboriosidad y la crea-
tividad humana.

Introducción
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La creatividad que la gesta puede acabar por 
aniquilarla.

Pero esa creatividad incontrolable no puede ni debe dar rienda suelta a un proceso 
que afrente la esencia de nuestro traje nacional, ya que de seguir por este camino ter-
minaremos deformándolo de manera tal que se convertirá en otra especie, en un disfraz 
reservado única y exclusivamente para las personas adineradas.

La pollera surge de las entrañas mismas del pueblo pero cautiva a las clases social y 
económicamente dominantes, quienes la enriquecen y la hacen suya.  Se multiplica de 
manera prolífica, gracias a la laboriosidad y destreza manual de las mujeres del campo. 
El pueblo la reconquista, la guarda celosamente y la mantiene viva, adopta el refina-
miento de las capitalinas y llega incluso con ingentes esfuerzos y sacrificios a superarlo.   
Basta mirar en los baúles de los hogares humildes de las provincias centrales para en-
contrar exquisitos ejemplares de polleras y espléndidos joyeros que van más allá de las 
posibilidades económicas de sus dueñas.  Es que para la mujer del interior la pollera  no 
es un artículo suntuario, es su orgullo y parte integral de su ser.

Pero ha llegado el momento de poner parámetros claros y precisos que garanticen  su 
integridad.   Ese es el propósito de esta monografía  la cual se hace desde el amor 
por nuestra identidad y  el deber de elevar nuestra voz contra los exabruptos que se 
comenten en aras de la originalidad.
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Cuánto quisiéramos que el gobierno y la sociedad de manera conjunta em-
prendieran una campaña para que en cada hogar panameño en donde 
viva una mujer exista una pollera, en cualquiera de sus variantes.

Hay tantas clases de pollera  como las posibilidades económicas de quién 
quiera vestirla y eso es lo que queremos mostrar en esta obra:  no es en el 
exceso donde está la gracia y la belleza y cada tipo de pollera posee su 
encanto y distinción.  Cada quien tiene el deber de vestirla con observancia 
a ciertos parámetros que nunca deben obviarse. 

Por ello hace unos años mi gran amigo y hermano de batallas, Raúl Arango 
Chiari, Manuel Paredes  y yo decidimos emprender la compilación de El Gran 
Libro de la Pollera,  para ello sumamos la invaluable colaboración del  grupo 
Editar y creamos la antología cumbre de nuestro traje nacional.  Nos quedó 
la aspiración de crear un conciso manual didáctico que sirviese de guía para 
pasar revista frente al espejo a toda mujer que decida lucir una pollera. Esa 
guía es la que el lector tiene en sus manos hoy. 

Rolando Domingo
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I.  La correcta forma de lucir la pollera.
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I.  La
 co

rrecta
 fo

rm
a
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.

Solo hay una manera de vestir correcta-
mente la pollera:  de acuerdo a la tradi-
ción.  

Pero tradición es algo muy subjetivo que 
habita en el seno de cada región, familia, 
empolleradora o estilista de la pollera y, 
por supuesto, en el capricho o preferencia 
de la empollerada.

La pollera, como hemos repetido en cada 
ocasión que se nos ha preguntado, lleva 
ese componente de expresión personal 
que tiene la moda misma y le brinda a la 
mujer un vehículo de expresión de su gusto 
personal y de su personalidad.
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Las reglas surgen entonces de manera incólume para ocasiones en que la empo-
llerada es convocada a observar reglas taxativas, pues se presenta a un con-
curso y será escrutada por un jurado que sumará o restará puntos a su correcto 
atavío.   
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Cada región, además de tener su pollera con características muy definidas, 
tiene asimismo la manera en que luce la pollera de gala o lujo, si es el caso, y 
por supuesto cada una defiende como  auténtica, correcta y única la forma 
en que su región acostumbra a lucir la pollera.
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En este sentido podemos identificar  
geográficamente ocho áreas que no 
solo tienen sus propios tipos de po-
lleras, sino maneras particulares de 
vestirlas:

	 •	 Chiriquí.

	 •	 Veraguas.

	 •	 Herrera.

	 •	 Los Santos.

	 •	 Coclé.

	 •	 Panamá.

	 •	 Colón.

	 •	 Darién.

Más adelante veremos las particulari-
dades de cada una de estas áreas.

I.  La
 co

rrecta
 fo

rm
a
 d

e lucir la
 p

o
llera

.



La pollera a nuestro juicio debería tener rango de símbolo patrio y, junto al escudo y el 
himno nacional, debería incluirse en el solemne juramento a la bandera escrito por Ernestina 
Sucre Tapia.   A  la pollera deberíamos prometerle: ¡Juro amarte, respetarte y defenderte 
como símbolo sagrado de nuestra nacionalidad e identidad patria!

II. El porqué vestir correctamente la pollera.
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II. El porqué vestir correctamente la pollera.

HORIZONTAL

VERTICAL

VERTICALMENTE EN UN BALCON HORIZONTALMENTE EN UN BALCON

El correcto uso de los símbolos patrios
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La pollera identifica a nues-
tro país y a nosotros mismos. 
Resulta icónica y su percep-
ción es símbolo de identidad 
incuestionable, no solo para 
nosotros los panameños, ya 
que mundialmente sus carac-
terísticas son tan singulares y 
únicas que inmediatamente 
es identificada con Panamá.

No osaríamos adicionarle un 
par más de estrellas a nues-
tra bandera o sustituirlas 
por soles o por estrellas de 
David, o cambiar sus  tonos 
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de azul y rojo;  en el caso de 
nuestro escudo, no osaríamos 
sustituir el águila arpía por un 
gallo de pelea, un animal más 
vernáculo de nuestra cultura, 
o por una paloma, símbolo de 
la paz que todos anhelamos. 
No lo haríamos pues estos 
cambios serían considerados 
un irrespeto.    

Con la pollera debemos guar-
dar la misma postura de res-
peto y por amor aprender y 
documentarnos debidamente 
a la hora de lucirla.

II. El p
o
rq

ué
 ve

stir c
o
rre

c
ta

m
e
nte

 la
 p

o
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ra
.
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III. Las quince reglas básicas para 
empollerarse correctamente. 
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1. Definir el tipo de pollera que se va a lucir.

2. Determinar el correcto arreglo que el tipo de pollera seleccionado debe 
observar.

3. Aplicar con rigor extremo los parámetros del arreglo de la empollerada 
para el tipo de pollera seleccionado.

4. Preparar la pollera y las enaguas mandándolas a lavar, almidonar y plan-
char correctamente.  La pollera NUNCA se utilizó plisada. Se deben marcar 
unos talles en la misma,  llamados “gracias” por nuestras abuelas. El gran vuelo 
que se le da hoy en día a la falda de la pollera hace obligatorio marcar con 
moderación los pliegues, pues de lo contrario la mujer luciría como un globo 
cuando no tiene la pollera abierta.

5. La pollera lleva dos enaguas solamente y una más sencilla de trabajo más 

III. La
s q

uince reg
la

s b
á
sica

s p
a
ra

 em
p
o
llera

rse co
rrecta

m
ente. 
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III. La
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espeso cuya  función es garan-
tizar que no se transluzcan las 
piernas al abrir la pollera y dar 
giros al bailar. 

6. Las lanas, cintas (gallardetes) 
y zapatos deben ser del color 
exacto. Excepto en una pollera 
de faena, en cuyo caso el za-
pato de pana negro es de rigor.

7. El peinado de la empollerada 
es incuestionablemente uno solo: 
raya o partidura en el medio, 
perfectamente centrada. La ga-
lluza o flequillo resulta inacepta-
ble.  Los moños en el caso de las 
montunas y polleras veragüense 
y ocueña no deben sobrepa-
sar el largo que marca el nivel 
del busto, en caso de utilizar 
moños postizos o falsos. Dichos 
moños no están enjaretados en 
cinta entre el tejido del cabe-
llo. Llevan dos lazos pequeños 
que pueden ser de cinta o de 
lana en la terminación de los 
mismos.   Algunas empolleradas, 
como rasgo de coquetería y 
para fijar los moños en su lugar,  
colocan una lazada en la base 
de los mismos que apenas deja 
entreverse entre los tembleques. 
En el caso de la empollerada 
ocueña los moños siempre van 
hacia atrás colgando sobre la 
espalda.

8. Debe tenerse sumo cuidado 
en la elección de los tembleques 
en cuanto a su estilo, conforma-
ción, cantidad y manera de co-
locar. Pues son un elemento tan 
vistoso, que va a determinar la 
proyección de la empollerada 
como ningún otro elemento de 
la pollera.  Los tembleques de 
colores se utilizan únicamente 
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III. La
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con la montuna festiva o con 
la pollera blanca o de encajes 
(al estilo santeño). Son de co-
lores variados, tradicionalmente 
se hacían en tonos fuertes, con 
cinta trabajada en forma de 
botón y les llamaban pimpollos.

9. La empollerada  puede usar 
tapahueso de cinta o gargan-
tilla. La cinta debe ser SIEMPRE 
NEGRA.  Últimamente los con-
juntos típicos han puesto esta 
cinta blanca o de color lo cual 
es completamente inadmisible.  
La cinta puede ser de raso o 
terciopelo y de un cuarto de 
pulgada. En el caso de la gar-
gantilla, la misma debe ir exac-
tamente en la base del cuello, 
muy pegadita, y no debe ser 
exagerada en sus dimensiones 
para no recargar a la empolle-
rada. Es muy importante revisar 
las prendas y  de ser posible 
mandarlas a limpiar con tiempo 
a la joyería de nuestra confian-
za. Ya que muchas veces las ar-
gollitas se van abriendo a cau-
sa del baile y si son prendas 
antiguas revisarlas para que no 
corran peligro de romperse o 
perderse.  Si se usa gargantilla 
de oro no se utiliza cinta negra. 
Últimamente hemos visto empo-
lleradas con ambas, lo cual es 
un grave error.

10. Existen muchas cadenas, 
unas más tradicionales que 
otras (de acuerdo a la región) 
que  pueden utilizarse con la 
pollera. Pero eso no significa 
que la empollerada debe utili-
zarlas todas a la vez. Hay polle-
ras regionales que solo admiten 
el uso de tres o cuatro cadenas, 
así como hay ciertas cadenas y 
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joyas que deben utilizarse únicamente con la pollera de gala.   Igual ocurre con 
el peinetón, el monedero de oro, las hebillas, la mosqueta y la gargantilla.

• Las cadenas deben fijarse a la camisa de la pollera con pequeños imperdibles 
por la parte de atrás, para que se mantengan en su sitio y no se amontonen 

Parches Zarcillos y tapa hueso



21

III. La
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á
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m
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en el pecho.  No debe avisarse de los 
prendedores y broches. 

• Las mangas de la pollera deben 
SIEMPRE amarrarse con cinta de hila-
dillo y ajustarse de tal manera que no 
sobresalgan a la arandela inferior de 
la camisa de la empollerada.

• La boca de la camisa se ajusta con 
la lana de tal manera que la misma 
quede encajada por encima de los 
hombros. La pollera no se utiliza con 
los hombros afuera.

• El maquillaje de la empollerada debe 
ser suave y natural. Eso sí: con los la-
bios muy rojos. 

• Tradicionalmente las abuelas utiliza-
ban florecitas de jazmín tabogano o 
jazmín oloroso colocadas al lado de 
las peinetas,  dándole un toque de 

Los botones de enagua y la carterita o monedero de oro solo se utilizan 
con la pollera de gala

Tembleques de oro

coquetería y envolviéndolas en un mágico aroma. Hoy día se colocan diminutos 
tembleques de oro, cuyo uso no debe exagerase.
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Las tres cadenas INDISPENSABLES para todo tipo de pollera

Guachapalí Chata Cola e pato

Carterita para montuna

Monedero 
El tradicional es color 

blanco



Cola e pato

Monedero 
El tradicional es color 

blanco

Joyas que SOLO se utilizan con pollera de gala

Abaniquera

Mosqueta

Pulsera 
y anillo de mosqueta

Zapato de raso sin tacón con roseta de 
encaje y hebilla de oro
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las cadenas. 
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Joyas de uso no generalizado pero que observamos cada vez con mayor 
frecuencia. Solo pudieran resultar aceptables en polleras de gala.

Aderezos de turquesas

Brazalete y broches de turquesas
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Piezas presentes de manera exclusiva en los joyeros de las familias de más 
alto poder económico en la ciudad de Panamá (recientemente los conjuntos 
y ballets folclóricos han adoptado de manera generalizada la ¨tostada¨).

Cadena “sígueme”

“Tostada repujada”
Es una pieza completamente repudiada por los 

puristas y en la península de Azuero.
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IV. Los errores más comunes al vestir 
la pollera.

Esta lista debe usarse pasando revista frente al espejo para compro-
bar que no se esté cometiendo alguno de los errores aquí enumerados:

1.  El peinado debe ser con partidura en el medio y con el cabello de la 
frente perfectamente fijado hacia los lados, dejando la frente completa-
mente despejada.

2.  Colocar los parches en las sienes con goma o con jabón, en caso de no 
llevar peinetas de robacorazón, que anteriormente solo eran usadas con 
la pollera ocueña o atalayera, pero hoy aceptadas con la tableña o la 
panameña. 

3. No tener los tembleques colocados más altos que el peinetón ni dema-
siado salidos, ni tener exceso de tembleque con pistilos largos. ¡Las empo-
lleradas llegan a parecer seres extraterrestres!

4. No llevar cadenas repetidas.

5. La cadena chata y la guachapalí son de rigor y nunca pueden faltar.

6.  La mosqueta, el cabestrillo, el rosario, la abaniquera y el escapulario, así 
como la pajuela, el peinetón y la gargantilla, se llevan única y exclusiva-
mente para la pollera de lujo o gala santeña.  No se utilizan con montuna, 
chambra o camisola.

7. Dentro de la categoría de pollera de gala, se incluyen las polleras de 
coquito y las polleras de encaje.  En el caso de la atalayera y la ocueña, 
se utilizan peinetón, profusión de peinetas y apenas unos dos o tres pares 
de tembleques.

8. El gallardete debe coserse a la pretina de la pollera para no olvidarlo; 
de ponerlo con un imperdible, hacerlo cuando ya tiene puesta la pollera 
para que quede centrado.  En Coclé, principalmente en Penonomé y Antón, 
el gallardete se lleva a un lado y no en el centro y la pollera la enjaretan 
en lana, pero usan unos lazos chatos de cinta, con broche tanto adelante 
como atrás, en vez de mota o bellota.

9. Las penonomeña no utilizan peinetón, al igual que las montunas.

10.  Los zapatos de las empolleradas de lujo son los únicos que se arreglan 
con roseta de encaje y hebilla de oro.
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11.  La empollerada JAMÁS lleva joyas con brillantes (sortijas de matrimonio 
o compromiso deben retirarse y ponerse solo alianzas tradicionales de oro 
amarillo).  Tampoco es admisible el uso del reloj.

12. El pañuelo tiene una función utilitaria y tradicionalmente es blanco y 
apenas podría llevar un toquecito de color en su labor, pero nunca debe 
competir con la atención visual del gallardete, el monedero tejido y la misma 
pollera. Últimamente se están haciendo exagerados en tamaño y en colores.
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Pollera encajonada de espectacular labor y confección. Lastimosamente lleva trencillas pepiadas con 
ausencia total de blanco lo que la corta e interrumpe de manera abrupta la visón. El rebozo tejido al 
crochet en los mismos tonos de la pollera se hace pesado y confunde el conjunto.
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13.  El  rebozo no debe amarrarse 
a las mangas pues hace que la em-
pollerada luzca rígida y entorpece 
sus movimientos. Debe practicarse 
su manejo y si  no se maneja ade-
cuadamente y con naturalidad es 
mejor no utilizarlo, ya que no es de 
rigor aunque hoy en día todas las 
polleras  las entregan con su rebo-
zo.. Esta pieza no debe en ningun 
momento competir y robar prota-
gonismo a la pollera. Debemos ser 
muy cuidadoso en sus dimensiones 
y labores.

14.  La camisa debe apreciarse y 
no estar recargada en joyas.

15.  El abanico tradicional de la 
empollerada es de encaje por lo 
que el abanico de oro es de re-
ciente creación y no es para nada 
imprescindible. Pensamos que el 
abanico a juego con la pollera la 
hace monótona y la confunde.

16 Tanto el gel como el spray o 
fijador de cabello deben ponerse 
antes de tener las joyas puestas ya 
que los mismos opacan el brillo del 
oro y las oscurecen.

IV. Lo
s erro

res m
á
s co

m
unes a

l vestir la
 p

o
llera

.

Pollera confeccionada en satin dorado. Desconocemos su 
procedencia.

Pollera elaborada con un diseño de macetas de flores 
completamente alejado de las labores tradicionales. 
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Pollera confeccionada en satin dorado. Desconocemos su 
procedencia.

Vestuario de agrupación folclórica que mezcla indiscriminada-
mente varios estilos y accesorios sin razón ni sentido.

Pollera elaborada con labores ngäbe, comple-
tamente inaceptable.

Pollera con labor de pavos reales, completa-
mente ajena a la tradición.
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V. Preparando la pollera para lucirla 
correctamente.
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La pollera  debe  guardarse  lavada y sin almidonar.  Era de rigor que abuelas 
las guardaran envueltas en papel azul o negro en el baúl de alcanfor. 

Hoy  día existen bolsas que guardan las piezas al vacío o cajas plásticas que 
las conservan herméticamente aisladas.  Recordemos que los peores enemigos 
de las telas son la humedad y los insectos.

La pollera tiene que lavarse si ha estado mucho tiempo guardada, máxime 
en condiciones inadecuadas y se almidona con almidón artesanal de yuca.   
Luego se plancha. Hay que indicarles a las señoras que se dedican a estos 
menesteres el estilo de almidonado y planchado que deseamos.
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Un almidonado suave es lo indicado ya que de exagerar con el mismo la 
pollera luce acartonada y sin gracia.  Igualmente ocurre con los pliegues que 
se hacen al plancharla. La pollera NUNCA debe plisarse pues, además de 
maltratar la pieza, hace que al desplegar la pollera no pueda apreciarse la 
labor con claridad, aparte de no ser una modalidad tradicional.  El plisado 
en las polleras aparece a mediados de la década del setenta,  según re-
gistran nuestro archivos  fotográficos, y pudiera deberse a la aparición de 
polleras confeccionadas en organdí suizo bordado,  material que sí requiere 
de almidón para poder lucir nítido y prolijo.

La pollera  debe  enjaretarse en colores contrastantes o complementarios, 
según sea el gusto de la empollerada. No hay nada escrito al respecto. Aun-
que sí debe ser armonioso y no chocante.  Los colores inadmisibles para el 
enjaretado son el negro, el blanco y los tonos metálicos. Como es lógico, an-
teriormente se utilizaban los colores primarios pues solo en esos tonos venían 
las lanas y cintas. Pero con el paso del tiempo, la aparición de las polleras 
policromadas o trabajadas en muchos colores y el aumento en la variedad 
de tonos de cintas y lanas, hoy puede ser complacido cualquier capricho de 
la empollerada en cuanto a combinación de colores.
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• 4 pelotas de lana si son grandes, si son pequeñas pueden necesitarse 6.
• 2 yardas de cinta doble brillo de pulgada y media para los gallardetes.

• 11/2 yardas de cinta de 3/4 de pulgada para arreglar los zapatos.
• 11/2 yardas de encaje de 11/2 pulgadas de ancho, tipo valenciano, para las 
rosetas del zapato.
• 11/2 yardas de cinta de hiladillo para amarrar las mangas de la pollera.
• Imperdibles  dorados miniatura.
• Zapatos a juego con las cintas y lana.  Si se va a utilizar una tonalidad no 
común, debe conseguirse  1/2 yarda de satín o peau de soi (conocido como: 
“podesuá”) del mismo color para mandarlos a forrar a juego. Los zapatos con-
feccionados por encargo demoran hasta dos semanas, dependiendo de la 
época del año.

Para el arreglo personal:

• Ganchitos de pelo tipo pasador (bobby pins) del color del cabello.
• Colitas o ligas para cabello. Peinilla de palito. Gel fijador extrafuerte.
• Spray o fijador de laca lo más fuerte posible.

Lista de materiales para arreglar la pollera
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VI. Preparando el joyero y los tembleques.
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El joyero:
Las joyas deben haberse guardado lim-
pias ya que el sudor las opaca y en el 
caso de las de plata dorada va desgas-
tando el baño de oro.  Las mismas al ser 
usadas deben enjuagarse y asegurarse 
de ser secadas con ayuda de un seca-
dor de mano (blower), para eliminar toda 
humedad.

Las joyas que tiene perlas no deben guar-
darse por demasiado tiempo en el banco 
puesto que la perla necesita el contacto 
con el oxígeno para que su oriente per-
manezca. Por ello es conveniente que sa-
que sus prendas de pollera por lo menos 
dos veces al año.

Antes de utilizarlas revise cuidadosamente 
una a una y determine si hay alguna que 
debe mandar a la joyería para ser repa-
rada o reforzada.

El joyero debe organizarse de tal manera 
que esté listo para facilitar el orden en 
que la  empollerada se colocará las pren-
das. 

• Las hebillas de los zapatos deben co-
serse con doble hebra de hilo, no las pe-
gue con goma pues tienden a caerse.

• Los botones de oro  se colocan conjun-
tamente con el monedero de oro en una 
cinta de hiladillo que se amarra por enci-
ma de la pretina, es la manera más fácil, 
rápida y segura.

• Se organizan las joyas en dos bandejas 
colocando un paño de terciopelo oscuro 
o una toalla en el fondo para que resal-
ten las prendas a simple vista y sea más 
fácil pasárselas  a la persona que va a 
empollerar. 
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• En la PRIMERA BANDEJA se colocan en el siguiente orden:
• Gargantilla o  tapahueso de cinta con colgante. 
• Cadenas: 
• Chata.
• Cadena guachapalí.  
• Rosario.
• Cabestrillo.
• Escapulario.
• Salomónica.
• Solitaria, con pasador o prendedor.
• Mosqueta. En panamá se coloca sobre la mota o bellota. En Las Tablas,  y se 
ha extendido a otras regiones, se coloca justo debajo de la mota para llenar 
este espacio.
Estas nueve son cadenas súper tradicionales y para muchísimas
empolleradas son más que suficiente en cantidad. Existen además:
• Media naranja, con moneda coronada o pescado o cruz.
• Bruja abierta, con pasador o broche
• Cadena de dijes (más común en la capital y no es de rigor ni tradicional en 
todo el país).
• Sígueme o cordón de mosqueta con pasador.
• Abaniquera con su respectivo abanico. Es la última cadena en colocarse ya 
que debe quedar encima de todas las demás para que el movimiento de abrir 
el abanico y abanicarse no altere el orden y la nitidez de las otras cadenas.
• Brazalete, aros lisos (semanarios)  y anillos que pueden ser de manitos, de mos-
queta o de botón de oro.
• Zarcillos. Se colocan una vez se han colocado las cadenas, que deben pasar 
por encima de la cabeza, y así evitamos se traben con los mismos.
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•  En la SEGUNDA BANDEJA se colocan todas las joyas que conforman el to-
cado, en el orden en que se van a ir colocando:
•  Dos pares de peinetas (algunas usan hasta tres pares).
• Peinetón.
•  Peineta que va bajo el peinetón (opcional).
•  Pajuela.
•  Temblequitos de oro (se colocan entre las peinetas).
•  Parches si no se utilizan peinetas de robacorazón.
• Peinetas diminutas. Las encontramos en los joyeros de la capital  y su objeto 
es crear una ilusión óptica que achique el espacio frontal entre la partidura 
o raya del cabello y las peinetas laterales.
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Los tembleques: 
Los tembleques deben organizarse por pares y clavarlos en una planchita 
de hielo seco (foam). Antiguamente había una selección de tembleques 
que, aunque podían variar en su forma o motivo, tenían una razón de existir 
y un orden para ser colocados:
•  Tapa orejas.
•  Mosqueta.
•  Animal (que puede ser: mariposa, libélula, alacrán o palomita).
•  Tapa moños (dos pares, uno más chico que otro).
•  Penquitas o pavitos (se colocan al lado del peinetón pero cuidando 
que no sobrepasen la altura del mismo).
• Marca camino (se coloca atrás, dejando verse únicamente un dedo de 
la partidura al borde del tembleque).
•  Jazmincitos.
El resto es relleno y hay que tener en mente el tamaño de la cabeza de la 
empollerada y la dimensión de los tembleques… ¡no necesariamente hay 
que colocarlos todos!.
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VII.  Preparando a la empollerada.
Testimonio gráfico del Profesor Edgardo De León Madariaga (1933-2013), 
uno de los más importantes estudiosos de la pollera del último siglo.
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La empollerada debe tener todas 
su cosas organizadas desde el día 
anterior a  fin de tener todo a mano 
para cuando llegue quien la va a 
vestir.  Esto evita demoras, olvidos y 
estrés innecesario.

Debe haber comido  algo sustancio-
so .

Algunas empolleradas de mayor 
edad o de condiciones particulares 
recomiendan tomar un analgésico 
antes de empezar el proceso. Esto 
va preparando el cuerpo para la 
larga jornada que  se inicia con el 
proceso de empolleramiento y ter-
mina con el baile o función para la 
cual se prepara. 

Debemos estar conscientes de que 
una pollera completa pesa más de 
veinte libras entre ropa, joyas y ac-
cesorios.

Así que la preparación debe ser 
igualmente psicológica pues como 
decían las abuelas:  “¡para ser bellas 
hay que ver estrellas!” 
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“La pollera es el producto de un arte 
anónimo que creció y se desarrolló al 
calor de nuestros hogares campesinos, 
entre el ambiente más puro de nuestra 
artesanía femenina.”

Edgardo De León
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artesanía femenina.”

Edgardo De León

Primeramente la empollerada debe 
peinarse partiendo en dos su cabello 
con la partidura centrada y perfec-
ta.  Se recomienda haberse lavado 
el cabello el día anterior, pero no el 
mismo día en que se va a empollerar.

Con ayuda del gel y del spray o fi-
jador, se compacta el cabello y se 
deja perfectamente liso.  Se  forman 
dos trenzas las cuales se fijan por 
detrás de las orejas formado cocas, 
mucas o pepinos. Esta es la estruc-
tura sobre la cual se colocarán los 
tembleques y el elaborado tocado 
que lleva nuestro traje nacional.



46

El  maquillaje de la empollerada debe ser suave y natural acentuando los ojos 
y los labios, cuidando de no exagerar el rubor ni los tonos  utilizados.
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Luego se  procede al maquillaje el cual debe ser sutil, a menos que se trate 
de una presentación en escenario con luces profesionales, en cuyo caso el 
maquillaje debe ser especial de teatro. Siempre luciendo lo más natural posible 
y evitando el uso de demasiados colores.

Decía el inolvidable folclorista Edgardo “Chichi” De León que, independiente-
mente del color de la pollera y del maquillaje, la boca siempre debía ser roja, 
¡lo más roja posible!.  Debemos darle la razón al estudioso pues si vemos foto-
grafías de empolleradas con maquillajes modernos y con utilización de brillos 
labiales o colores perlados nos lucen extrañas y nos da la sensación que algo 
falta en el arreglo de las mismas. 

Recomendamos que el maquillaje y el peinado se realicen antes de colocar la 
camisa de la pollera.

Acabado este paso,  es importantísimo recordar la aplicación de un desodo-
rante y  antitranspirante cierto tiempo antes de colocarse la camisa de la 
pollera,  igualmente utilizar talco de cuerpo sin color ni olor.



47

X
 V

istiend
o
 a

 la
 em

p
o
llera

d
a
.

Lo que aplica para todo tipo de empolleradas, a excepción de la basquiña o 
chambra, es lo siguiente:

1) La empollerada se pone primeramente la enagua más sencilla, que debe tener 
tramos de alforzas y una terminación tejida, también pudiese tener sombreado o 
talco. Esta prenda busca garantizar que no se le vean las piernas a la empolle-
rada.   En la ciudad de Panamá y en contadísimos baúles hemos podido encon-
trar unos pares de pantaletas o bloomers que pudieron haberse utilizado con la 
pollera, pero no hay registrados testimonios escritos al respecto.

2) Luego se coloca la camisa. Se hace en este orden para poder tener más fácil 
acceso a la camisa si la misma se descoloca o abulta a medida que la empo-
llerada baila o se mueve. De esta forma siempre la puede estirar hacia abajo y 
reacomodarla con mayor facilidad.

3) Luego se coloca la segunda enagua, que debe ser la más trabajada.

4) Viene luego el proceso de colocación de  las cadenas.



1. Colocar primero el cabestrillo y las cadenas más pesadas como el rosario. 2. Fijar por 
dentro con imperdibles las cadenas en su sitio para que no se amontonen. 3. Cerciorarse 
que las cadenas se ven en completo orden en el cuello y en la espalda.



1. Colocar primero el cabestrillo y las cadenas más pesadas como el rosario. 2. Fijar por 
dentro con imperdibles las cadenas en su sitio para que no se amontonen. 3. Cerciorarse 
que las cadenas se ven en completo orden en el cuello y en la espalda.

4.Nótese que por sus dimensiones solo emplea seis cadenas, permitiendo que se luzcan 
tanto joyero como labor de la camisa. 5. Las peinetas se colocan de manera sesgada 
para evitar que vayan en contra del crecimiento del cabello.



6. El peinetón va colocado entre las hileras de peinetas y puede colocarse una o dos 
peinetas en la base del mismo.   7. Los tembleques no deben sobrepasar jamás la altura 
del peinetón ni excederse en pistilos desproporcionados y en exceso de cristales.



Video disponible en: http://www.youtube.com/watch?v=xcLBle0Lsys 
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a. Camisola

Esta era una muda o vestimenta de 
diario o de faena. Estamos seguros 
que la vanidad, siempre presente 
en el espíritu femenino, hacía que 
tuvieran unas más sencillas para 
estrictas labores hogareñas y unas 
de mejor calidad para activida-
des públicas o cuando esperaban 
visitas o familiares.  Hoy en día se 
ha puesto muy de moda por su 
costo más accesible y porque la 
misma  demanda un uso muy limita-
do de accesorios y joyas.

Siempre se viste con zapatos de 
pana negros. Se luce con un par 
de cadenas a lo sumo, zarcillos, un 
par de peinetas y alguna flor, sea 
de pollera o natural,  y se viste con 
trenzas rematadas en lazos o lana.  

Puede utilizarse con sombrero y 
complementarse con una chácara 
o cebadera.

No  utiliza gallardetes el pollerón y 
podría admitirse un paño liso, mas 
no uno trabajado o de lujo.

Los ballets folclóricos han inventa-
do lucirlas con joyas de lujo, con 
tocados estilizados en donde uti-
lizan el peinetón ladeado, conjun-
to de peinetas, flores de fantasía 
y una trenza a un lado. Todo esto 
constituye un atentado contra la 
esencia de nuestro folclore y NUN-
CA  este tipo de arreglos ha sido 
tradicional en la cultura pana-
meña, por ende debemos no solo 
descartarlo sino criticarlo como 
inaceptable. Estos tocados y arre-
glos fantasiosos pueden dejarse 
para vestimentas estilizadas, pero 
la camisola es algo completamente 
tradicional y folclórico.
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b. Basquiña o 

Chambra

La basquiña y la chambra son 
piezas de vestir muy similares.  
Son vestimentas que obedecen 
a una estética  impuesta a fina-
les del siglo diecinueve y que las 
vemos en fotografías de la épo-
ca victoriana. Las vestían entre 
casa, pero ya para funciones 
sociales, al final del día o para 
ir a misa o visitar a parientes y 
vecinos.  Incluso vemos a las se-
ñoras de edad utilizarlas para 
fotos formales familiares por lo 
que intuimos que era una vesti-
menta  bastante más generali-
zada para uso cotidiano.

Las vemos utilizadas con polle-
rones lisos, incluso pollerones de 
tafeta y con el clásico pollerón 
de zaraza.  Igualmente recoge-
mos muchos testimonios de la 
capital en donde las grandes 
matronas de la sociedad pa-
nameña las utilizaban blancas 
en su totalidad (camisa y falda) 
profusamente adornadas con 
alforzas, encajes y bordados en 
el mismo tono.

Se diferencian la una de la otra 
en que la basquiña va más ceñi-
da al cuerpo, es más corta y lle-
va un vuelo en el borde inferior. 
El escote puede variar, pero es 
más común el cuellito alto militar.  

La chambra tiene una estructu-
ra mucho más suelta,  donde no 
se marca la figura,  por eso nos 
atrevemos a apostar que eran 
más favorecidas por las abuelas 
y mujeres embarazadas.
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Las mangas  en ambos modelos son 
tres cuartos y terminan por lo gene-
ral en una arandela.  Siempre en el 
caso de las vestimentas folclóricas 
fueron blancas, de colorcitos paste-
les o de zarazas.  Pudimos registrar 
una de luto en blanco y negro. Pero 
nunca las hemos visto en colores fuer-
tes o chillones. Esta última modalidad 
es una proyección de los conjuntos 
folclóricos que distorsiona la estéti-
ca de nuestro folclore y hace que no 
sepamos de qué nacionalidad es el 
vestido que contemplamos. 

En cuanto al peinado, el mismo con-
serva la partidura en el medio pero 
lleva un rodete en la parte baja de 
la cabeza sobre la nuca. Puede po-
nerse con un par de peinetas de ce-
luloide o, si se le quiere dar más lujo, 
un par de peinetas de oro.

Si el cuello es alto puede usarse un 
broche, incluso tipo camafeo, una 
abaniquera o una cadena chata. Si 
tiene escote puede usarse con una 
cinta negra con colgante, que bien 
podría ser un guardapelo o un reli-
cario. Se viste con zapatos de pana 
negros. 

c. Montuna y 
Montuna Festiva
La  montuna  ha existido desde siem-
pre  y registramos complacidos que 
vuelve a imponerse, quizás debido a 
que su costo es más accesible que 
el de una pollera y por ende ha al-
canzado grandes niveles de sofisti-
cación.
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hermosa exponente de montuna festiva al estilo santeño
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La montuna  era  la vestimen-
ta de las mujeres de la mon-
taña y no siempre fue de una 
sola arandela con trencillas y 
encaje de bolillo.  La montu-
na podía ser incluso de una 
tela lisa con dos arandelas 
terminadas en encaje, igual 
que una pollera, pero con 
faldón de zaraza.  Se utili-
za una sola enagua la cual 
debe ser sencilla  o de las 
conocidas como ‘enagua de 
tienda’ pues son elaboradas 
con trencillas de letín, tela al-
forzada y encajes de torchón 
hechos a máquina.

La montuna se  utilizaba ma-
yormente con sombrero y una 
flor natural detrás de la oreja,  
siempre con trenzas.  

Solo se adornaba con cinta 
negra y pendiente, unas ar-
gollas de pollera o una dor-
milonas sencillas y una cade-
na que generalmente era la 
chata o la guachapalí.

Con el paso del tiempo se 
fue enriqueciendo el arreglo 
de la montuna y se creó la 
denominada montuna festiva.  
Son verdaderamente obras 
de arte que reproducen en 
labores tradicionales, como el 
marcado, zurcido y sombrea-
do, el estampado de zaraza 
del pollerón y utilizan primoro-
sos mundillos para su confec-
ción. Todos lo expertos coinci-
den es que estas montunas no deben llevar mundillos pepiados, los cuales se reservan 
para las polleras de gala.
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Igualmente el aderezo de la montuna ha va-
riado y en su versión festiva la mujer utiliza:

1) Un par de peinetas que deben verse cla-
ramente, preferiblemente sin brillos.

2) Cinta negra con pendiente.

3) Tres cadenas  que idealmente deben ser 
la chata, la guachapalí y un cordón con o 
sin moneda. La montuna festiva NUNCA lleva 
mosqueta, ni rosario, ni escapulario, ni ca-
bestrillo, ni abaniquera.  

4) Lleva siempre partidura en el medio y dos 
trenzas adornadas con lazos al final de las 
mismas únicamente,  no entre el tejido del 
cabello.

5) Puede utilizar monedero tejido o ceba-
dera.

6) Lleva sortijas de manitos o lisa, no lleva 
sortija de mosqueta.

7) Va enjaretada en lana con mota y no 
lleva mosqueta.  

8) Utiliza gallardete del mismo color que la 
lana y los zapatos, que deben ser de pana 
o de tela sin brillo  y no deben estar arre-
glados con encaje ni con hebillas de oro.

9) Puede llevar rebozo a juego. Comenta la 
profesora Norma Testa que eran las montu-
nas las que originalmente llevaron el rebozo 
a juego, ya que las empolleradas de gala 
favorecían los pañolones de seda. También 
se ha puesto de moda el paño de rayas, 
de telar artesanal o conocido como de tela 
de hamaca, en colores complementarios a 
la montuna.
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Distintos arreglos de Montunas tanto con sombrero como con tembleques de colores. 
Note que el rebozo puede ser a juego con la labor de la camisa o de tela de hamaca.
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d. Pollera de cañitas.

La pollera de cañitas era muy tra-
dicional entre las niñas ya que era 
una pollera que permitía hacerse 
“crecedera” y sus materiales eran 
más económicos. Se hacía en tela 
de voile (conocida como “gual”)  en 
linón de motita o  en tela de coqui-
to impreso. Esta  pollera adornaba 
sus tramos con grupos de alforzas 
las cuales se iban soltando a medi-
da en que su dueña crecía.

En la década del setenta, cuenta 
la leyenda que una agrupación fol-
clórica no tenía suficientes polleras 
de gala entre sus miembros y para 
darle vistosidad a su espectáculo 
decidieron pegarle cintas a las po-
lleras sencillas de voile (gual liso),  
surgiendo así las llamadas polleras 
tireadas o de cintas.   Las mismas 
son harto controversiales.  Las pri-
meras dieron prontamente paso a 
que la fantasía de los productores 
y directores de espectáculos folcló-
ricos mandaran a hacer las polleras 
con cintas en los tonos del arcoíris y 
hoy día se hacen ¡hasta con cintas 
de colores neón! Debemos advertir 
que esto no es tradicional ni folcló-
rico. 

Las  polleras alforzadas sí son tradi-
cionales e incluso hemos publicado, 
en ensayos anteriores, fotografías 
de una pollera confeccionada con 
tela de anchas listas o franjas en un 
color oscuro,  pero esa era la trama 
de la tela. No son tradicionales esas 
polleras con cintas multicolores apli-
cadas, que más parecen vestuarios 
mexicanos que panameños. Con 
la gran riqueza que posee nues-
tro folclore, no vemos la necesidad 
de inventar este tipo de vestuario, 
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llegando incluso a combinar 
tembleques fosforescentes con 
las cintas de los mismos tonos 
aplicadas a las polleras. 

Las polleras de cañita, de linón 
de motita, de coquito impreso, 
de coquito bordado comer-
cialmente o artesanalmente,  
se pueden utilizar con:

1) Arreglo tradicional de lujo o 
con la variante de tembleques 
de colores, con o sin moños,  
ya que al ser una pollera muy 
antigua, cabe la utilización de 
los arreglos antiguos, donde 
los moños eran una constante.

2) No debe exagerarse por 
esa misma razón en el uso de 
cadenas y joyas, recordemos 
que las evidencias fotográfi-
cas y testimoniales de la épo-
ca nos muestran que se utili-
zaban un máximo de tres o 
cuatro cadenas y pocas flores 
de pollera.  

3) Igualmente resulta primoroso 
el aderezar este tipo de polle-
ras con flores naturales.  Para 
este efecto, las que mejor re-
sultan por su tamaño uniforme 
y durabilidad son los claveles 
miniatura, que nos recuerdan 
las llamadas clavellinas de los 
jardines de las abuelas. Estas 
flores se dan en infinidad de 
tonos y resulta un arreglo ac-
cesible y altamente refinado.

4) Esta polleras aceptan el 
uso de pañolones orientales 
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bordados o de manila,  paños de seda y rebozos trabajados a mano en colores 
complementarios.



Pollera montuna confeccionada y aderezada a la antigua usanza. Todos los mate-
riales son industriales (comprados en tiendas). Muestra una alternativa accesible a 
presupuestos limitados, pero conservando la esencia y al belleza de nuestro traje.
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e. Pollera ocueña y pollera veragüense. 

Estructuralmente difieren estas polleras en que la falda tiene tres tramos en lugar 
de dos,  separados por trencillas de encajes.  Se elaboran en tela comercial y 
muchas en telas transparentes de organza o linón,  por lo que resaltan los encajes 
aplicados en los bordes y entre los tramos.  Por eso la pollera ocueña se conoce 
como pollera de encajes.     

En los últimos años y ante la carestía de materiales, se empezó a utilizar organza 
de nylon bordado creando unas polleras de mucha delicadeza y dando una 
opción extremadamente vistosa y costeable.   

En el caso de la atalayera  y la de lujo ocueña, esta pollera se adereza con: 

1) Un rico tocado formado por un peinetón y no menos de cuatro pares de pei-
netas,  idealmente sin brillos ni balcón,  pero se aceptan en caso de no poseer 
las otras.  

2) El uso de peinetas de robacorazón es imprescindible ya que las mismas son 
características de esta región. La peinetas son enjaretadas con cinta y se anudan 
con un diminuto lazo en la frente.

3) Llevan los moños en la espada y adornados con lana o cinta.
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4) Utilizan flores naturales entre las peinetas o uno dos o tres pares de pimpollos 
de tela y gusanillo.

5) No llevan gallardetes  sino un par de cintas que llegan hasta el tobillo a un 
lado en la parte de atrás.

6) La  camisa va enjaretada en lanas de dos colores con patrón de zigzag. 
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Pueden ir rematadas en la misma lana en lazadas o con diminutos lazos de cinta.

7) Utilizan un máximo de tres a cinco cadenas y cinta negra con colgante.  Ori-
ginalmente iban descalzas, pero un zapato de raso sin arreglar sería permitido 
además del zapato de pana negro, que en todo tipo de pollera es siempre 
adecuado a excepción de la de gala.

8) La pollera de encaje ocueña  permite igualmente el uso de  sombrero blan-
quito ocueño.

Hemos visto que inspirados en los dibujos de Armand Reclus, algunas empollera-
das utilizan las polleras blancas o de encajes con  sombrero de ala corta tipo 
sombrerito jipi-japa o llamado sombrero Panamá, esto es la recreación de una 
ilustración pero nunca se extendió su uso en nuestro país y debe aclararse siem-
pre que está basado en el dibujo de Reclus, pero que no constituye un arreglo 
tradicional arraigado en el folclore popular.
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f. Pollera de gala de la provincia de Panamá.

Sin ánimo alguno de crear controversias nos parece que el embellecimiento 
y enriquecimiento que sufre la pollera  en la primera mitad del siglo veinte se 
origina incuestionablemente en la ciudad de Panamá cuando las señoritas 
de sociedad, de entre las cuales se escogía la reina del carnaval capitalino, 
retoman el uso de la pollera. Se destaca sin lugar a dudas  Ramona Emilia “La 
Trona” Lefevre,  quien fuera la segunda reina del carnaval oficial de Panamá, 
y  quien fuera la responsable del aumento en las dimensiones de las labores  
y en la cantidad de joyas que se utilizaban con la pollera. Ella impuso de 
igual manera el uso del peinetón y de algunas otras cadenas, que bien pudo        
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rescatar en su papel de mecenas de nuestro traje típico o  fueron producto de 
su fantasía y gusto personal.

En esa época, la pollera en la capital se llevaba a la manera de las señoritas 
de sociedad del Club Unión, quienes muchas veces olvidan la regla inquebran-
table de la partidura en el medio. Utilizan la mosqueta sobre la mota, aunque 
recientemente se impone la norma santeña de utilizarla bajo la mota. Gustan de 
utilizar tembleques de gusanillo dorado y hasta principios de la década  del 
setenta, utilizaban la boca de la camisa dejando los hombros al descubierto y 
llevan peinetón.
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Las  Señoritas que asistían al Colegio de 
San José, conocido como escuela de la 
niña Marina Ucrós,  confeccionaban sus 
propias polleras como trabajo de gra-
duación.  La élite manda a confeccionar 
sus polleras al interior, especialmente a 
las Tablas,  a través de las señoras Rosa 
Hassán, Margarita Lozano y Bertina de Te-
rrientes. Posteriormente lo hacen a través 
del profesor Edgardo De León Madariaga, 
quien es responsable en gran parte del 
cambio en la estética de la pollera: dán-
dole mayor vuelo, realizando los diseños 
de labores con una sorprendente fluidez 
y gran refinamiento e introduciendo en los 
años noventa  las polleras policromadas, 
que en algunos casos llegan a utilizar más 
de veinte colores y degradaciones.

Las capitalinas lucen sus polleras en dos 
concursos: uno reservado exclusivamente 
para la alta sociedad en los salones del 
Club Unión, durante la coronación de la 
reina de sus carnavalitos,  y el otro, abierto 
a todas las empolleradas,  el Concurso de 
la Pollera Margarita Escala,  quien crea 
el título de “Dama Nacional de la Pollera”, 
siendo su primera exponente Elia Char-
pentier.

Es quizás por influencia de esta dama y 
de su joyero, Victoriano Galástica,  que las 
joyas de la pollera van adquiriendo ma-
yores dimensiones  y se utilizan con más 
proliferación. Así como lo hizo La Trona en 
su momento, Elia  Charpentier  aumenta el 
tamaño de las monedas coronadas,  les 
incrusta esmeraldas, aumenta el tamaño 
del peinetón y llega a utilizar todos los 
tembleques de oro y perlas.  Revive a su 
vez el uso de la tostada o tostón, un  cin-
turón de oro del cual llega a colgar mo-
nedas y hasta una huaca precolombina.   
Es quizás este exponente el que le cierra 
las puertas a la pieza frente a los puristas 
y no vuelve una tener relativa credibilidad 
hasta que logramos ver un exponente de 
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esta pieza, repujado y de menor dimensión, en el joyero de la familia Casco Arias.  
Maricarmen Gago, dos veces Dama Nacional de la Pollera, también la favorece.

La pollera se enriquece durante los años ochenta y noventa y con la llegada 
del nuevo siglo.  Empiezan a utilizarse técnicas mixtas y la pollera zurcida ad-
quiere preeminencia. Se revive el uso de la pollera marcada encajonada y se le 
adicionan delicados bordados a las polleras de talco.

Los tembleques de gusanillo son sustituidos por flores de pollera confeccionadas 
en canutillos y perlas que brillan más y tienen más durabilidad. El tembleque de 
escama de pescado también cae en desuso y  se impregnan los tembleque con 
cristales de Swarovski de una manera que a veces cae en la exageración.
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g. Pollera estilo penonomeño.

Resulta curioso que, muy a pesar de que Penonomé siempre fue un centro inte-
lectual del país, cuna de grandes pensadores, educadores y  escritores,  el culto 
por la pollera nunca fue destacado, contrastando con otras tradiciones muy 
arraigadas como el Torito Guapo, el Baile del Tambor de Orden y la confección 
de los famosos sombreros de La Pintada, líder en su calidad artesanal.
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La  pollera penonomeña es una pollera  sencilla  hecha muchas veces con 
trencillas de torchón, rebordeadas en colores para semejar mundillo, confeccio-
nadas en talco con dibujos de  elementos grandes y gruesos bejucos, muchas 
veces sin calar. Las utilizan con tembleques de  gusanillo con cuentas de colores, 
sin peinetón y con pocas joyas.

Destacan las montunas confeccionadas en técnica de punto de cruz en cuatro 
colores, policromadas.  Las mismas se utilizan con sombrero y enjaretadas con 
cinta, pero rematadas en lazos chatos de cinta con broches sobre los mismos.

La penonomeña incluso sujeta diferente la pollera al bailar, mostrando la parte 
frontal de la enagua, además las polleras tienen menos vuelo y las labores son 
más pequeñas y menos complicadas. La empollerada penonomeña marca más 
los pasos al ejecutar los tres golpes, los cuales da frente a un espejo adornado 
con una cinta roja que se coloca sobre los músicos para poder apreciar los 
pasos de baile ejecutados por la pareja.  El parejo galán riega sus pies con 
monedas haciendo las delicias de niños y músicos.
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h. La pollera al estilo santeño. 

Sin lugar a dudas La Enea de Guararé, Las Tablas, Santo Domingo, San José,  
Lagunitas y  Pocrí de las Tablas son las capitales de la confección de las Las



lleras, sin excluir otras comunidades en otras provincias en donde hay maravillosas artesanas, 
pero en su mayoría de origen santeño.

La rivalidad encarnada por Calle Arriba y Calle Abajo de Las Tablas, y su homónima versión en 
otros pueblos, es lo que espolea esa desmedida escalada del lujo excesivo y de lograr lo dife-
rente, lo original y nunca visto.  Eso tiene tanto sus ventajas como sus grandísimas desventajas,  
pues  en aras de lograr lo original se inventa y se va perdiendo la esencia de nuestro traje. 

po
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Hay que  tener extremo cuidado y por ello 
es que los concursos son llamados a ser los 
garantes de premiar aquello que mantiene 
la tradición y la esencia de nuestro traje y 
penalizar lo que atenta contra el mismo.

La empollerada tableña viste la pollera con:

1) Peinetón, ya sea de balcón o de teja.

2) Por lo menos dos pares de peinetas y las mismas van coronadas con perlas, corales 
o turquesas.   

3) Una o dos peinetas bajo el peinetón y pajuela.

4) Parches (aunque igualmente vemos el uso de peinetas robacorazones).

5) Gargantilla y zarcillos a juego.

6) Tembleques blancos, profusamente salpicados con cristales de Swarovski. 
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7) Al menos tres pares de peque-
ños tembleques de oro.

8) Brazalete ancho,  a veces los 
lleva en ambas manos.  

9) Un mínimo de nueve cade-
nas: chata, guachapalí, bruja 
con broche, solitaria con bro-
che,  cola’e’pato con broche,  
media naranja con pescado o 
moneda, salomónica con mone-
da coronada, cabestrillo, rosario 
(de filigrana, perlas o corales) y 
escapulario.   Últimamente se ha 
incorporado la cadena de dijes 
popularizada por La Trona Lefe-
vre y reafirmada por Elia Char-
pentier  y el legendario ‘sígueme’ 
o cadena de mosqueta. 

10) Monedero de oro y abani-
quera. El monedero, que debe 
haber aparecido en los años 
veinte en la capital, se ha apo-
derado de la empollerada ta-
bleña, así como la abaniquera.  
En la capital las abaniqueras 
son principalmente italianas, 
francesa o inglesas de estilo 
eduardiano, muy de la época 
de 1910, pero en los joyeros del 
interior esta pieza se hace al 
estilo de la orfebrería vernácula.    

11) Abanico. El tradicional abanico de encaje ha sido desplazado, primero por el abanico 
bordado con la misma labor de la pollera sobre tela de hilo y con varillas de metal dorado, 
y en segundo lugar por el abanico  hecho todo en oro, de gran peso y excesiva rigidez, un 
mero objeto suntuario más que utilitario.

12) Rebozo, que ha adquirido más notoriedad a tal punto que muchas veces confunde la 
visión de la pollera.
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            XI.  Vistiéndose para concursar      la pollera.
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            XI.  Vistiéndose para concursar      la pollera.

Toda persona que invierte 
tiempo, esfuerzo, ilusión y di-
nero en una pollera y en com-
pletar todos los elementos 
que la conforman, anhela en 
su fuero interno el ver recono-
cido su esfuerzo, paciencia e 
inversión a través de un pre-
mio de carácter nacional en 
uno de los concursos que se 
organizan en nuestro país e 
incluso en alguna ciudad de 
los Estados Unidos de Améri-
ca.  De esta forma,  año tras 
año  los cuatro concursos  
principales del país y el que 
se celebra en los Estados Uni-
dos reciben decenas de em-
polleradas que quieren lucir 
sus polleras en las distintas 
categorías.

Los concursos de acuerdo a 
la fecha de la celebración de 
los mismos son los siguientes:

1- Concurso Nacional de la 
Pollera. (Teatro Nacional, or-
ganizado por Raúl Arango  y 
Rolando Domingo).

2- Concurso Tiana María Pri-
mola Yee de Chitré. (En junio 
durante las fiestas de San 
Juan Bautista).

3- Festival Nacional de la 
Pollera Margarita Lozano.   
(Organizado por el Club de 
Leones de Las Tablas, Durante 
las Fiestas de Santa Librada).

4- Concurso Dama  Nacional 
de  la Pollera. (Feria Nacional 
de Artesanía, fecha variable).
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Las concursantes deben leer detenidamente las reglas y cumplirlas al pie de la 
letra para poder obtener el triunfo. Deben dejar a un lado su gusto personal y  
atenerse a las reglas. Igual posición debe tomar el jurado que debe juzgar de 
acuerdo a los parámetros dados por el comité organizador.
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Los concursos están llamados a ocupar un lugar muy importante en la conserva-
ción de la esencia de la pollera y la depuración de excesos y errores que atentan 
contra la integridad de nuestro traje nacional.
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Paralelamente, a pesar del compromiso público hecho por diversas autoridades 
educativas y culturales de diversas administraciones de gobierno de querer elevar 
la pollera a rango de símbolo patrio, no existen leyes que protejan la importación 
de tejidos que constituyen una caricatura de polleras y los conjuntos y agrupa-
ciones folclóricas se empeñan en alterar los vestuarios, como si nuestro traje nacio-
nal en todas sus variedades no bastara.   Esos espectáculos lamentablemente son 
transmitidos por los medios de comunicación y  presenciados por cientos de per-
sonas, que van reteniendo y tomando como autóctonas esas alegorías y disfraces, 
que nada tiene que ver con el verdadero espíritu de nuestra pollera panameña.
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XII.  Ataviando a una reina
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Las reinas que proliferan a todo lo largo y ancho de nuestra geografía en un 
sinnúmero de festividades, concursos y celebraciones, estarían llamadas a ser las 
máximas exponentes  de  la   integridad de la pollera. 
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 Lamentablemente, estilistas, diseñadores y costureras, empeñados en crear 
algo original y diferente,  convencen a las reinas y ellas se dejan conven-
cer  y crean  piezas que rompen todas las reglas en la confección de las 
polleras.  Aumento en los tramos en anchos desmedidos,  aumento en el ta-
maño de las labores creando una desproporción lamentable,  abuso en la 
cantidad de colores y ausencia total de trama blanca en las trencillas, lo 
que ocasiona que visualmente nos encontremos con una banda de color 
que parte la armonía de la pollera.   
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Por otro lado  las reinas son coronadas 
con piezas de orfebrería inspiradas en 
joyas de la pollera  y son recargadas 
con peinetas, tembleques recamados 
de cristales tornasolados,  sin tomar en 
consideración su estatura y la propor-
ción y balance que debiera reinar en 
de todo el atavío.  Oímos como algu-
nos  se precian de colocar hasta dos 
juegos completos de joyas para tapizar 
literalmente el pecho de las reinas o uti-
lizando descomunales coronaciones en 
las monedas y enormes tamaños en las 
cruces y colgantes que penden de las 
cadenas.  Es una lástima que, las que 
deberían ser las reinas del folclore, se 
conviertan en las reinas del exceso y del 
mal gusto.  La pollera, muy a pesar de su 
barroquismo, está llena de gracia, ba-
lance y proporción.

Las reinas y ganadoras de concursos 
han adoptado el colocarse las meda-
llas conquistadas en los distintos certá-
menes en donde han participado. Esa 
medallas las han recibido ellas siendo 
meras modelos, pero en realidad perte-
necen a la pollera con la que se hicie-
ron acreedoras a las mismas. Por lo tanto 
una medalla en particular debe lucirse 
únicamente con la pollera por la que 
fue otorgada. 
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XIII.  Complementos de la 
	 empollerada.
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a. Rebozo.

El rebozo, paño limeño o paño, siempre fue utilizado por la mujer panameña, fiel 
creyente del perjuicio que causa “el sereno” de la noche o de la mañana. Por ello 
al salir del baile era lógico que se cubriera. Lo mismo ocurría en la celebraciones 
religiosas para las cuales cubrirse la cabeza era parte de la conducta esperada 
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al entrar en el templo, 
mientras los hombres 
debían descubrirse y 
retirarse el sombrero. 

Los rebozos  —nos co-
mentó en alguna oca-
sión la insigne folclorista 
Norma de Testa— eran 
utilizados principalmen-
te con las montunas.  
Con las polleras se uti-
lizaba un paño blanco 
o  un paño de seda 
y hasta bordado tipo 
mantón de Manila.  Ja-
más se  tenía un rebo-
zo o paño para cada 
pollera, la prueba está 
en que entre las piezas 
centenarias hemos en-
contrado polleras y re-
bozos, pero hasta aho-
ra ninguno a juego.  

El rebozo se pone de 
moda  y se convierte 
en una pieza de rigor 
en los  años setenta.   El 
profesor Edgardo “Chi-
chi” De León lo hace 
parte del juego de po-
llera que ofrecía a las clientas que contrataban una pollera diseñada y supervi-
sada por él.    

Se utilizaba la misma labor de la arandela inferior de la camisa, la cual se encajo-
naba entre dos tramos de trencilla y se terminaba con una labor tejida al crochet,  
en macramé o pajita, siempre blanca. Cuando mucho se le insertaban unas hila-
chas de color a los flecos, pero las labores del tejido eran siempre blancas.

Hoy en día se exagera en esta pieza lo cual arruina el balance de la pollera, pues 
visualmente la confunde y, como decían las abuelas, la “enchechera”.  Tanto en los 
rebozos como en las enaguas se usa el punto conocido como entredós o rejillita 
para unir un tramo con otro, pero tradicionalmente estos tramos nunca se enjare-
taron con cinta.  
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b. Monedero o carterita.

El monedero tradicional y del cual se tienen mayores evidencias es el tejido, el cual  
tiene forma de salchicha o choriza (tubular con puntas redondeadas) y medía unas 
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seis o siete pulgadas. Las dos pulgadas a cada extremo se tejían con un punto 
más cerrado y podía añadírsele una borla.  Era tradicionalmente BLANCO.  Se 
le insertaban anillos lisos o de manito los cuales actuaban como cierres para 
evitar que las monedas se salieran.

En los años setenta Petita Escobar y el conjunto del entonces Instituto Panameño 
de Turismo, IPAT,  decidieron darle un toque de color al monedero combinándolo 
con el color del gallardete, la mota y los zapatos.  Recordamos claramente como 
el público que asistía a la presentación tuvo la impresión de que se habían pues-
to doble gallardete.
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El  monedero tradicional sigue siendo el blanco y el de color se acepta, 
respetando el gusto de la empollerada.  
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La  carterita  de oro no es más que una 
joya característica  de los años veinte, 
producida en toda Europa, principal-
mente en Inglaterra y en Alemania.  En 
este último país se hacía con una alea-
ción de metal conocida como “plata 
alemana” y sobresalen las confecciona-
das por la casa WMF. En Inglaterra fueron 
famosas las  de Mapping & Webb y las 
de la fábricas Sheffield.  Eran llamadas 
“coin purse” lo que significa monedero o 
carterita de monedas.

Se confeccionaron en Francia  con un 
tejido mucho más cerrado que sorpren-
dentemente se semejaba a la tela y se 
llegó a producir incluso en oro.   Sin lugar 
a dudas, las primeras utilizadas en nues-
tro país debieron llegar en los baúles de 
damas de alta sociedad que viajaban 
a Europa y Estados Unidos. Y segura-
mente  alguna con mucha creatividad 
decidió utilizarla con la pollera.

Esta pieza aunque muy presente en los 
joyeros de la capital, en la mayoría de 
los casos trabajadas en plata y en color 
plata (no bañadas en oro) descartando 
la idea de que se generalizó su uso con 
la pollera, no adquiere  popularidad 
sino hasta los años noventa y los prime-
ros años de la década del dos mil.  Hoy 
día, cualquier empollerada que se pre-
cie de ser una coleccionista seria, tiene 
un ejemplar.  Incluso existe quien alega 
tener la que perteneció a María Ossa 
de Amador (intuimos que fue un engaño 
a la buena fe de la compradora). 

Algunas carteritas encontradas en jo-
yeros de reinas fueron confeccionadas 
íntegramente a mano, argolla por argo-
lla en oro y su costo alcanzó un precio 
inimaginable.  Es hoy día aceptada en 
los concursos, pero no es una pieza de 
rigor, ni tradicional.
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c. Pañuelo.
El pañuelo SIEMPRE fue blanco.  
Hemos encontrado algunos con 
un toque muy leve de color en la 
labor del bordado principalmente 
de iniciales, pero sin lugar a dudas 
eran pañuelitos de origen europeo, 
de Madeira, Portugal,  ingleses, es-
pañoles y franceses.   Sobre todos 
los de iniciales, puesto que nues-
tras artesanas nunca han tenido 
la costumbre ni la habilidad para 
bordarlas a mano con nitidez.  Los 
monogramas no son parte de la 
tradición artesanal panameña.  
Recordamos la anécdota  de una 
dama de sociedad, quien compró 
cajas de pañuelo de lino irlandés 
para su esposo en Inglaterra y se 
las dio a una habilidosa artesana 
para que le bordara las iniciales.  
Las letras eran tan rudimentarias, 
a pesar de la pericia y fama que 
tenía la artesana, que acabaron 
por soltarse y ser bordadas a má-
quina.

Últimamente,  agravado por  la 
moda de las polleras policroma-
das o bordadas en muchos colo-
res, se están confeccionando pa-
ñuelos con bordes tejidos, ya sea 
en cuadrantes o soles, utilizando 
hasta cuatro de los colores de la 
labor de la pollera y las trencillas, 
creando otra mancha de color 
sobre el poco espacio en blanco 
que va quedando desde la preti-
na hasta el borde del cuerpo de 
la pollera.    Nuevamente nos pre-
guntamos: ¿qué necesidad tene-
mos de complicar más lo que ya 
es una pieza barroca pero en sí 
sorprendentemente balanceada?
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d. Medallas, premios y condecoraciones.

Son joyas incidentales y que forman parte de una circunstancia determinada. Su uso 
en concursos está limitado.

Primeramente debemos analizar de qué tipo de medalla o pieza se trata.  Si es una 
medalla hecha con parámetros de orfebrería vernácula siempre podrá guindarse 
de una cadena, cordón o llevarse como una moneda coronada; si es un broche 
puede usarse como pasador en una  cadena abierta, o para sujetar en su lugar 
alguna de las cadenas.

Una pollera ganadora de un premio nacional puede utilizar su premio, ya que ese 
premio pertenece a la pollera. A no ser que se trate de un premio personal, como a 
la gracia y al donaire.  Pero lo que no es adecuado es ver a una empollerada con 
tres, cuatro y cinco medallas arregladas con cinta tricolor o con cintas que combi-
nan con el color del enjaretado, por premios conquistados en otros concursos con 
otras polleras. Esto carece de sentido, además de hacer el arreglo ordinario y tosco. 

Muchas medallas de oro eran antaño colocadas en la cadena de dijes o en el 
cabestrillo. Esto lo pudimos ver en muchos joyeros de la capital.
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XIV. La nitidez de la empollerada.
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La empollerada tiene que estar 
ante todo nítida y para ello hay 
reglas que observar en todo mo-
mento: 

1) Las mangas deben estar ajus-
tadas y escondidas debajo de la 
arandela.  Lo mejor es coser tiras 
de cinta de hiladillo en la manga 
para que no las olviden al momen-
to de empollerarse. NUNCA deben 
dejarse las mangas abajo.

2) Es conveniente peinarse con un 
gel fuerte y luego rociarse abun-
dante spray para que el peina-
do quede completamente nítido 
y repelado.  No es tradicional ni 
aceptable el uso de ondas y ga-
lluzas o flequillos.

3) Las  cadenas  deben ajustar-
se por la parte de atrás de las 
arandelas con imperdibles dora-
ditos para que se mantengan en 
su lugar; las cadenas están bien 
colocadas cuando en el cuello se 
ven claramente una detrás de la 
otra. Si bien las cadenas deben 
sujetarse para que se luzcan, no 
deben abrirse sobre el pecho de 
manera exagerada y que cubra 
completamente el mismo, impidien-
do que aprecie a camisa.

4) Es importante que la empolle-
rada esté consciente de la impor-
tancia que tiene el que sus labios 
estén perfectamente pintados de 
un color carmín subido, ya que de 
lo contrario todas las piezas del 
aderezo de su cabeza anularán 
la expresividad de su rostro.  La 
sombra y el rubor, por el contrario, 
deben ser más leves.
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Por Eduardo Alberto Cano
Estudioso e investigador de la Pollera.

Hoy día en la pollera panameña estamos viendo 
una cantidad de formas diferentes de arreglar 
a una empollerada,  muchas veces erróneas a 
la esencia y la tradición de  nuestro traje na-
cional. Mezclas incongruentes de diversos tipos 
de polleras y proyecciones culturales, que se 
asemejan más a países tan lejanos al nuestro 
como México o algunos más cercanos como 
Colombia, pero ni siquiera de las regiones co-
lindantes al Istmo.

Muchas veces caemos en errores por desco-
nocimiento de la manera correcta del arreglo 
que vamos a realizar, pero otras sabiendo que 
lo estamos haciendo mal. Lo hacemos por ca-
pricho para que la proyección sea la que nos 
gusta, sin importar lo que es correcto.

Lo primero  a que tener en cuenta es el tipo de 
pollera que vamos a arreglar,  si no conocemos 
cómo arreglar el tipo de pollera escogida, te-
nemos que asesorarnos con personas versadas 
en el tema y asegurarnos de que tenemos los 
accesorios indicados y a la persona idónea 
para ayudar a arreglarse.

 Debemos cerciorarnos de que la pollera tenga 
un buen planchado.  Tanto la camisa como el 
pollerón deben plancharse con talles propor-
cionados, a prudente separación. Nunca debe 
plancharse la pollera con talles pequeños o 
plisados pues resta gracia, volumen y no per-
mite apreciar el diseño de la labor.

En cuanto a los joyeros, tenemos que saber 
cuáles prendas son las adecuadas para cada 
tipo de pollera.   Hemos podido observar que 
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hoy día muchas veces exageramos en las cantidades de prendas cuando utilizamos hasta 
tres joyeros y a las empolleradas se les ven las diferentes prendas repetidas, lo  cual no 
debe ser. 

En las polleras montunas la tradición indica que deben usarse tres cadenas y no el joyero 
de una pollera de gala. Estas cadenas son la guachapalí, un cordón y la cadena chata, 
además del tapa hueso de cinta negra y no de colores porque esto le quita vistosidad a 
la pollera. Los zapatos deben ser de pana del color del enjaretado, incluso es permitido 
los de pana negros y no de raso. En cuanto al arreglo de la cabeza, deben utilizarse 
tembleques de colores y no de un solo color, como estamos viendo hoy día.  Además solo 
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se utilizan peinetas de balcón o lisas, uno o 
dos pares, y no peinetas de brillo. Si se utiliza 
sombrero, puede ser  solo o con algunas flores 
de tembleques las cuales deben ir por debajo 
del ala del sombrero y no deben sobrepasar 
por debajo de las orejas.   También es permi-
tido utilizar flores naturales, asegurándose que 
no quede muy cargada.

Muchas veces vemos en los maquillajes que 
se les pone maquillajes explosivos cuando por 
tradición el maquillaje debe de ser tenue y así 
no quitarle vistosidad al conjunto.

Entre las grandes faltas que vemos hoy día esta 
la confección de polleras en telas pintadas, 
polleras montunas sin el melindre y las trencillas 
adecuadas que no pueden ser las mismas que 
las de las polleras de gala. En algunas polleras 
tireadas vemos colores de arcoíris que son de-
masiados colores variados.

Inaceptables los tembleques de un solo color, 
algunas flores de tela, recamadas de pedrería  
y hasta de lentejuelas, la incursión de colores 
que no corresponden a lo tradicional, como lo 
vemos en algunas basquiñas y camisolas. Los 
joyeros que se están diseñando se salen de lo 
que es tradicional en cuanto a joyería de la 
pollera se refiere. 
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En las labores de las polleras de gala encontramos dibujos fuera de lugar por su despro-
porción en el tamaño; vemos algunas camisas de la pollera cuya arandela superior tapa 
en su totalidad la arandela inferior; las cantidades de colores en algunos tipos de polleras 
de gala caen en lo exagerado; en las basquiñas se esta utilizando joyeros en exceso y 
hasta peinetones.  Nada de esto debe de ser.  

En cuanto a los tembleques, podemos notar los pistilos de las flores que son muy grandes 
y les dan forma inadecuada a las cabezas; están utilizando dos y tres gargantillas; se 
utilizan zapatos de tacón;  cintas de dos colores en los enjaretados; también nótese los 
rebosos puestos por debajo de las mangas o amarrados. No veo razón de ser a estos 
grandes cambios –a los que llaman “evolución”— ya que la pollera no es una vestimenta de 
moda, como algunos quizás piensen, la pollera es un símbolo de la identidad panameña 
y es o no es. 

Son lamentables e inadmisibles las estilizaciones y reformas caprichosas y arbitrarias que 
de unos años acá se introducen en la pollera. La pollera es como fue y así hay que acep-
tarla y si no nos gusta, es materia de honor prescindir de ella.  Cualquier modificación que 
ahora se le haga constituye una falsificación que lógicamente le quita su valor de auten-
ticidad histórica y estética y la deja reducida a un disfraz digno de una mascarada .
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Este jurado va a calificar de 1 al 15 con decimales:
• Tela con que se confeccionó la pollera (holán de hilo, voile (bual o gual), organ-
dí u organza bordada para polleras regionales).
• La camisa debe estar  confeccionada en su totalidad a mano, el tapabalazo 
debe ser confeccionado en mundillo o en gancho (o en encaje de tienda para 
algunas polleras regionales de gala), la arandela primera no debe tapar la mayor 
parte de la segunda.
• El mundillo en sus diferentes técnicas, en el cual no debe faltar nunca el color 
blanco.
• Que el pollerón tenga las tiras que regularmente se cortan para confeccionarla, 
el susto cinco tiras y el cuerpo ocho tiras.
• Que el encaje valenciano utilizado en la confección de la camisa y el pollerón 
hagan  juego, pero en diferentes anchos.
• Que al revisar las técnicas como el marcado, el sombrado, el bordado, el zurcido 
y los calados, deben estar lo más limpios posibles, tanto en la parte anterior como 
posterior, es decir arriba o abajo del pollerón y la camisa, sin nudos ni mal coordi-
nados sus empates.
• Que las enaguas tengan sus técnicas de confección bien terminadas.  Una ena-
gua más sencilla que la otra.
• Que la combinación de colores tenga buen gusto.
• Evaluar la técnica utilizada en el rebozo (largo, trabajo artesanal y diseño). Pue-
den ser tanto a juego con la montuna como de los llamados de hamaca.

Recomendaciones dadas por el Concurso Nacional de la Pollera, Panamá. 
Organizado por Raúl Arango Chiari y Rolando Domingo.

CONCURSO NACIONAL DE LA POLLERA CIUDAD DE PANAMA
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• Las polleras montunas no deben llevar en la camisa mundillos pepiados, ade-
más debe haber una buena armonía de color entre pollerón y trabajo de la 
camisa.
• Las técnicas utilizadas en las polleras montunas deben ser las más tradiciona-
les.

Wendy Castillo Córdoba recibe la Medalla Bobby y Lucy Tzanetatos por su profundo 
amor por la pollera.  Jeremy Caballero Jelenszky recibe la medalla Moisés Cohen.

Gran premio sorteado entre todas las parti-
cipantes: un retrato pintado por el Maestro 
Iván Delgado. 
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INDISPENSABLES:

1- Cadenas y cordones:
    Chata, Bruja, Guachapalí,
    Escapulario, Rosario
    Cola e pato, Media naranja
 2- Dos enaguas
 3- Hebillas

CONCURSO INTERNACIONAL 
DE POLLERAS DE GALA
 “CRISTOBAL RODRIGUEZ”
ORLANDO, FLORIDA

Abierto a polleras de gala de todos 
los colores y técnicas de confección; 
esto es:

SOMBREADAS:   Talco/ Sol/ Sombra
MARCADAS 
ZURCIDAS
BORDADAS

OPCIONALES:

1- Cordones:
     Solitaria, Salomónica
     Cabestrillo, Abaniquera
 2- Monedero o Realera (blanco)
 3- Botones de enagua
 4- Rebozo o Paño
 5- Abanico

REQUISITOS:

CALIFICACION:

El jurado estará conformado por un mínimo de seis personas, asignándose 
dos para cada una de las tres áreas a evaluar.   La calificación será de la 
siguiente manera:

60% CONFECCION, TECNICA  Y DISEÑO DE LA POLLERA.
Esto es, balance en general del vestido típico nacional, encajes, mundillos, 
arandelas, tapabalazo y las enaguas.

20% JOYERIA (MINIMO DE SIETE CADENAS NO REPETIDAS)  Y EL TOCADO.
A saber, los tembleques, peinetón, peinetas, zarcillos o mosquetas, parches, 
roba corazones, pajuela, jazmines, pulsera, anillos, hebillas, botones de ena-
gua.   Se evaluará la simetría y delicadeza.

20% ELEGANCIA, DONAIRE Y GARBO.
La gracia con que la concursante presente su pollera ante el público y el 
jurado calificador.   El planchado de la pollera y la cantidad de pliegues 
de la misma no influirán en la decisión del jurado, considerando que este es 
un aspecto muy personal.



105

CONCURSO INTERNACIONAL 
DE POLLERAS DE GALA
 “CRISTOBAL RODRIGUEZ”
ORLANDO, FLORIDA

X
V
II. Lo

s a
co

m
p
a
ña

ntes d
e la

s em
p
o
llera

d
a
s.

Bien podriamos decir parafraseando:” La familia que se empollera unida permanece 
unida “. Los Vergara González, Ulpiano, Dania y Dania María, son ejemplo de una 
familia que ama el folclore en todas sus expresiones.
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La vestimenta masculina en nuestro folclore, contrario a lo que ocurre en el reino 
animal, es mucho menos vistosa que la femenina. Siempre hemos dicho que se 
necesita ser mujer para poder soportar todo el peso y los detalles que lleva 
una pollera ¡y encima bailar con gracia y sonreír con coquetería!
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1.  LA CAMISILLA SANTEÑA. Es utilizada en todo el país, se confecciona en ho-
lán de hilo blanco y se trabaja con espiguetas, que no son más que tramos de 
alforzas diminutas colocadas en el pecho y en la espalda de la pieza.  Utiliza 
botonadura de oro y debe vestirse con sombrero ‘pintao’ y zapatos  negros de 
cordón.

A mayor número de espiguetas, mayor el costo de la pieza. Pero, como en todo, 
debe ser proporcionada al tamaño del  propietario. De la cantidad de espi-
guetas depende que una camisilla pueda participar en concursos, debe tener 
un mínimo de 30 en adelante para calificar.  

2. LA COLETA O COTONA.   Es una camisa que originalmente se utilizaba para 
trabajo o faena.  Confeccionada en una lona ligera conocida como manta 
sucia y adornada en el frente con alforzas verticales. La coleta puede usarse 
con pantalón chino o al menos un diablo fuerte (jeans) de corte sencillo o con 
pantalón de color kaki. Esta prenda de vestir se acompaña con chácara rústi-
ca, cutarras y sombrero de trabajo, de junco o de caña blanca, nunca con un 
sombrero ‘pintao’.
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La vestimenta masculina es de una exquisitez extrema pero sutil y contenida en 
cuanto a  ornamentos.  Recientemente hemos observado que las estilizaciones 
van ganando terreno en el campo masculino y  hay camisas con labores bor-
dadas y con insertos de tejido.  Estas camisas son piezas estilizadas y no tradi-
cionales.

Podríamos decir que la vestimenta masculina tiene cuatro variantes principales:
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Hoy día se ha popularizado bordar, en el frente de la camisa, algunos adornos 
que añaden vistosidad a esta prenda masculina. Se está popularizando hasta 
confeccionarlas en holán de hilo. Hay que estar conscientes que esas son estili-
zaciones no tradicionales.  De cualquier forma, lo que es a nuestro humilde juicio 
inaceptable es que se adornen con las misma labores zurcidas y caladas de las 
polleras, pues este estilismo se aleja completamente de la esencia y cultura del 
hombre panameño.

3. CAMISILLA TONOSIEÑA O  GUANIQUEÑA.  Es una camisilla que debe su nom-
bre al área de Tonosí, donde se ha localizado su origen. También es conocida 
como guaniqueña, gentilicio correspondiente al Guánico de Tonosí.
Se cuenta que fue una creación del profesor Edgardo De León a quien, por falta 
de vestuario para una presentación de un conjunto al cual dirigía, se le ocurrió  
mandar a elaborar estas camisas.

Esta prenda masculina se confecciona en tela de algodón estampada con finas 
rayas verticales de color azul o negro, aunque también se utilizan las de rayas 
en color rojo. Se caracteriza por su cuello chino y por su corte recto en la parte 
inferior, además de estar adornada con pliegues verticales en su parte frontal en 
un rango de 8 a 12 pliegues, dependiendo del tamaño.
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La camisa tonosieña también se caracteriza porque en su parte frontal cuenta con 
alforzas elaboradas cuidadosamente, en sentido oblicuo, que guardan la pro-
porción ya que son de igual tamaño a ambos lados de la parte frontal.  Además, 
la camisilla lleva una botonadura multicolor que tiene un fin exclusivamente deco-
rativo, pues no se usa para abotonar, ya que la tonosieña es una camisa que se 
coloca desde la cabeza.

Esta pieza de vestir es lo que se conoce como camisa de fiesta o dominguera. 
Por lo general va acompañada por el uso de pantalón negro o pantalón jeans, 
cutarras, sombrero ‘pintao’ y chácara o cebadera. En las últimas décadas ha sido 
adoptaba por conjuntos de danzas folklóricas.

4.  MONTUNO OCUEÑO.  Es el vestido más representativo de nuestro hombre del 
campo. Su uso, aunque debe haberse originado en Ocú, se extendió por todo el 
país y fue muy favorecido a partir de los años cuarenta en las provincias de Co-
clé  y  Panamá.  Este vistoso y colorido atuendo data de la época en que aún 
estábamos unidos a la gran Colombia, es por ello que los colores tradicionales son 
el rojo, amarillo y azul pues eran los colores de hilo que con mayor frecuencia se 
encontraban entonces y que son los colores del pabellón colombiano. 
El montuno está compuesto por una camisa o cotona y un calzón o chingo con-
feccionado con tela de manta sucia.  El mismo está trabajado  en punto de cruz 
o marcado y es muy apreciado el trabajo de espigueta. Lleva labores en el cuello, 
los puños y alrededor de la abertura del pecho y en el borde inferior del mismo. Si 
el pantalón ha de llevar aplicaciones, deben ser sencillas y no lleva flecos.
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Los complementos del montuno son: el sombrero blanco ocueño, cutarras, ce-
badera, tajona, algunos acostumbran a portar el sable y la manta de bayeta.

En la ciudad de Panamá y en Penonomé se popularizaron mucho los montunos 
durante la década del cincuenta y a alguien se le ocurrió mandar a traba-
jar un diseño en la espalda. De esta manera surgieron ranchos, Puentes de las 
Américas, gallos y hasta escenas de  cacería.  Todo esto es completamente 
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inaceptable y contrario a la tradición.  Lo mismo  ocurrió con los pantalones chin-
gos con flecos que no son tradicionales. Lo único aceptable son unas discretas 
labores casi en el ruedo del pantalón.

En otras localidades fuera de Ocú, se acostumbra a vestir el montuno con panta-
lón negro o pantalón kaki. 
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POLLERA CONGO

La pollera congo surgió entre las esclavas y las mujeres de los grupos cimarrones 
que, utilizando trozos de tela de sus amos, confeccionaban las vestimentas que 
imitaban las de aquellos. Muchos dicen que evitan el rojo pues es el color del 
diablo. Llevan sus pies descalzos y se adornan con flores naturales o secas.



POLLERA DARIENITA
Hay quienes alegan que la pollera se originó en Darién, en la primera comuni-
dad de Santa María La Antigüa.  Indudablemente su presencia en esta región 
es ancestral, como lo demuestrán cronicas, grabados y fotografías.



Epílogo

Al acercarnos,  en poco más de un lustro, al bicentenario de nuestro nacimiento como 
país, al independizarnos de España, resulta imperante la inclusión de la pollera como un 
símbolo patrio. Como el ícono más representativo de nuestra identidad nacional.  

Sería un mero reconocimiento al sitial que la pollera se ha ganado por la voluntad del 
amor del pueblo.  Sería proclamar un derecho que no puede ser postergado.

No existe en nuestra sociedad nada que represente, con palabras, formas o sonido, la 
experiencia sensorial que en toda su  majestad nos transmite la pollera. Sintetizando en 
cada mujer que la luce el devenir histórico de nuestra Patria amada.

En la pollera convergen las diversas migraciones que encontraron santuario y aporta-
ron  cultura  y raza  a la fecunda geografía de nuestro Istmo.  Este aporte en cada caso 
pudo haber sido en materia  prima (lino irlandés, encaje francés, percal inglés, gusanillo 
alemán, el  tembleque chino o “bollao”), en técnicas de confección
 (talco de Bruselas, encajes de bolillo y puntadas hispánicas) o en estilismo.

Es durante uno de los tres períodos presidenciales del doctor Belisario Porras, oriundo de 
la tierra en donde se cultivó con mayor ahínco y pasión nuestro traje,   cuando se oficia-
liza  la pollera como el Traje Nacional de Panamá, símbolo de nuestra nacionalidad.

Al margen de los emblemas patrios que se han reconocido oficialmente desde la Consti-
tución de 1941 –en donde se expresa que “son símbolos de la Nación: el himno, la ban-
dera y el escudo de armas”—  la pollera aguarda que se concretice el retórico ofreci-
miento  hecho por distintas administraciones de gobierno de ser elevada a este mismo 
rango. Esto busca más que un mero estatus, que de por sí ya le reconoce el pueblo e 
inclusive la percepción mundial,  sino una serie de reglamentaciones que por un lado la 
protejan y por el otro coadyuven a su debida propagación en cada hogar panameño.

Desde hace ya más de medio siglo estudiosos, investigadores y amantes de la pollera, 
han coincidido en que los mayores  peligros que atentan contra nuestra pollera no es la 
falta de la dedicada y laboriosa mano de obra que se requiere para darle vida, sino 
dos factores: la falta de materiales y, principalmente, la falta de información que lleva a la 
falta de conocimiento. Todos los  intentos por  divulgar esta problemática y por  difundir 
el correcto uso de nuestro traje nacional han emanado del sector privado, lo cual es un 
testimonio de  la voluntad de la sociedad y de una indiferencia, quizás no consciente, de 
nuestros dirigentes.  

Ojalá que éste sea el aporte que nuestra generación, la que más cambios y momentos 
trascendentales le ha tocado vivir junto a la Patria:  ¡Qué la pollera sea declarada un 
símbolo patrio con todo los derechos que esto le confiere!


